
El Evangelio propuesto en el camino catecumenal  para domingo nos sumerge 
en el conmovedor encuentro de Jesús con la Samaritana junto al pozo de Sicar 
(Jn 4,5-42). En este diálogo, lleno de ternura y verdad, se nos revela el anhelo 
de Dios por cada uno de nosotros y la sed profunda del corazón humano, que 
solo puede ser saciada con el agua viva de su gracia. Jesús se acerca a aquella 
mujer sin prejuicios ni barreras, ofreciéndole una nueva esperanza, una vida 
transformada por su amor. 
 

Este pasaje ilumina nuestro caminar en este Año Jubilar de la Esperanza,            
invitándonos a confiar en la misericordia de Dios, que nos busca                       
incansablemente y nos renueva desde dentro. Como la Samaritana, estamos 
llamados a reconocer su presencia, dejarnos transformar por Él y llevar su 
mensaje de salvación a los demás. 
 

Nuestra comunidad de la Parroquia Nuestra Señora del Rosario es testigo de 
esta gracia que se  derrama en la vida cotidiana. En la visita a los enfermos, 
llevamos el consuelo de Cristo a quienes más necesitan sentir su cercanía. En 
la reconstrucción de nuestros salones, edificamos no solo estructuras físicas, 
sino también espacios de fe y comunión. Y en nuestros catecúmenos, que 
avanzan con alegría en su proceso de iniciación cristiana, contemplamos el   
deseo de un nuevo comienzo, la respuesta viva al               
llamado del Señor. 
 

Que esta Cuaresma nos ayude a redescubrir nuestra 
sed de Dios y a abrirnos a la fuente inagotable de su 
amor. Nos encomendamos a María, Madre de la              
Esperanza, y a San José, fiel guardián de la Iglesia,  
para que nos guíen en este camino de conversión y 
renovación. 
 
Que el Señor les bendiga siempre. 
 
P. DANIEL DÍAZ SÁENZ  
Párroco 

 

787-874-2235 

Apartado 665 ● Naguabo, PR 00718    
«Calle Juan R. Garzot #12»  

email:  parrvrosario@hotmail.com § parrvrosario@gmail.com 

HORARIO OFICINA:  Martes/Viernes 8:00am/12:00m1:00pm/4:00pm Sábado: 800am/12:00m 
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                         Rev. Padre Daniel Diaz Sáenz, Párroco 
 

Rev. Diác. Rafael García Pizarro  Rev. Diác. Ángel M. Rodríguez Cedeño  
Rev. Diác. José Antonio Pomales Rodríguez . Acolito Armando J. González Fernández  

VIDA COMUNITARIA 

CAMINATA PARROQUIAL 

Miércoles,  16 abril 2025 

Santa Misa 7:00am/Caminata  8:00am 
ŸŸŸSaldremos de la Capilla Duque  

hacia las comunidades de:  

Maizales, La Fe finalizando en el Templo. 

«Juntos caminemos hacia la Resurrección con Jesús» 

1. ACOMPAÑEMOS A LAS 24 HORAS DE ORACION:  Invitamos a toda la comunidad a participar 
en las 24 Horas de Oración, un tiempo de encuentro con el Señor donde nos uniremos todas 
las Parroquias y Capillas de la Vicaría de Humacao. 

 Lugar:  Nuestra Parroquia    

 Inicio:  Viernes, 28 de marzo - 7:00pm con la Santa Eucaristía 

 Finalización:  Sábado, 29 de marzo - 7:00pm con la Santa Eucaristía 

               Cada Parroquia y sus Capillas tendrán un momento celebrativo dentro de la Jornada.     

           ¡Ven y únete a este espacio de oración y comunión fraterna! 

             El sábado, 29 de marzo las capillas tendrán la Santa Misa y/o Celebración como de                 
costumbre.  

2. ACTOS PENITENCIALES - CONFESIONES:  Todos los Martes de Cuaresma de 4:00 a 7:00pm 
en el Templo Parroquial.  ¡Exhortamos a todos los fieles a aceptar la invitación del Señor y a 
experimentar la misericordia de Dios mediante el sacramento de la penitencia, que está en el 
centro de la vida penitencial de la Iglesia!.  

3. VICARIA DE HUMACAO:  la Vicaria de Humacao nos invita a Caminar con Jesús en el                 
VIACRUCIS del viernes, 4 de abril en la Casa Camino de la Cruz en la Comunidad de                 
Antón Ruiz a las 6:30 de la tarde. ¡Acompañemos a Jesús en este caminar! 

4. APORTACION CUARESMA Y RECONSTRUCCION SALONES: en este tiempo de Cuaresma, te 
invitamos a colaborar con tu ofrenda que será destinada a las necesidades del Templo como 
a la reconstrucción de los Salones de Catequesis.  ¡Siguen estando disponibles los sobres!. 

5. RETIRO HERMANOS DE EMAUS: MUJERES 25, 26 y 27 de abril. VARONES:   23, 24 y 25 de 
mayo en la Casa de Cursillos en Juncos.  Para información con: María del S. López                   
(787) 297-0086  /  William Vázquez 787-366-4887. 

6. Nueva PÁGINA DE FACEBOOK de nuestra Parroquia:  Acceda a:  Parroquia Rosario Naguabo. 



EL PAN DE LA PALABRA 
   La Cuaresma es un tiempo litúrgico de conversión  

PRIMERA LECTURA:  Éx 17, 3-7 
 

Lectura del libro del Éxodo.  
 

EN aquellos días, el pueblo, sediento, murmuró contra Moisés, diciendo:   «¿Por qué nos has 
sacado de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?». 
Clamó Moisés al Señor y dijo: «¿Qué puedo hacer con este pueblo? Por poco me apedrean». 
Respondió el Señor a Moisés:  «Pasa al frente del pueblo y toma contigo algunos de los                  
ancianos de Israel; empuña el bastón con el que golpeaste el Nilo y marcha. Yo estaré allí ante 
ti, junto a la roca de Horeb. Golpea la roca, y saldrá agua para que beba el pueblo».  Moisés lo 
hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y llamó a aquel lugar Masá y Meribá, a causa de la 
querella de los hijos de Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo:  «¿Está el Señor            
entre nosotros o no?».  Palabra de Dios. 
  
SALMO RESPONSORIAL:  SALMO 94  
 

R/.   OJALÁ ESCUCHÉIS HOY LA VOZ DEL SEÑOR: «NO ENDUREZCÁIS VUESTRO CORAZÓN». 
  

        Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; 
                entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos.   R/. 
        Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
                Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.   R/. 
        Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
                como el día de Masá en el desierto;  
      cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
                y me tentaron, aunque habían visto mis obras».   R/. 
 

SEGUNDA LECTURA:  Rom 5, 1-2. 5-8 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  
 

HERMANOS:  Habiendo sido justificados en virtud de la fe, estamos en paz 
con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo, por el cual hemos            
obtenido además por la fe el acceso a esta gracia, en la cual nos                   
encontramos; y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.  Y la            
esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en               
nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado.  En efecto, 
cuando nosotros estábamos aún sin   fuerza, en el tiempo señalado, Cristo 
murió por los impíos; ciertamente, apenas habrá quien muera por un justo; 
por una persona buena tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: Dios 
nos demostró su amor en que, siendo nosotros todavía pecadores, Cristo 
murió por nosotros.  Palabra de Dios. 
 
 

EVANGELIO: Jn 4, 5-42 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan.  
 

EN aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del campo que dio 
Jacob a su hijo José; allí estaba el pozo de Jacob.  Jesús, cansado del camino, estaba allí             
sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús 
le dice:  «Dame de beber». Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La              
samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy                         
samaritana?» (porque los judíos no se tratan con los samaritanos). Jesús le contestó: «Si              
conocieras el don de Dios y quién es el que te dice “dame de beber”, le pedirías tú, y él te daría 
agua viva». La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el 
agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y 
sus hijos y sus ganados?».  Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; 
pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se            
convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». La mujer le dice: 
«Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla». Él le dice: 
«Anda, llama a tu marido y vuelve». La mujer le contesta: «No tengo marido». Jesús le dice: 
«Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso 
has dicho la verdad».  La mujer le dice: «Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres 
dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en               
Jerusalén». Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en              
Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno 
que conocemos, porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en 
que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea 
que lo adoren así. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y verdad».                
La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo».  
Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo».  En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban 
de que estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: «¿Qué le preguntas o de qué 
le hablas?».  La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: «Venid a ver 
un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el Mesías?». Salieron del pueblo y 
se pusieron en camino adonde estaba él. Mientras tanto sus discípulos le insistían: «Maestro, 
come». Él les dijo: «Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis». Los discípulos                        
comentaban entre ellos: «¿Le habrá traído alguien de comer?». Jesús les dice: «Mi alimento es 
hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís vosotros que faltan  
todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: levantad los ojos y contemplad los      
campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya está recibiendo salario y                        
almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo mismo sembrador y segador. Con  
todo, tiene razón el proverbio: uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis 
trabajado. Otros trabajaron y vosotros entrasteis en el fruto de sus trabajos».  En aquel pueblo 
muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que había dado la mujer: «Me ha dicho 
todo lo que he hecho». Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara 
con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a 
la mujer: «Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él 
es de verdad el Salvador del mundo».   
Palabra del Señor. 


